
de haberse leido el manifiesto de la Regencia y su oficio en consejo de
Ministros, y que había merecido general aprobación yelogio la empresa
de la Regencia ;pero después no se ha visto ningún resultado favorable á
ella. También avisa haber entregado á los Embajadores de las potencias
la correspondencia diplomática de la Regencia.

En carta de 3 del mismo Setiembre desde Paris avisa Balmaseda á la
Regencia, que el Ministro de Guerra de Francia, y Montmorenci estaban
por el plan de la Carta para España, ó modificación de Constitución, como
medio de unir las voluntades ; yr que todo era efecto de lo trabajado por
Fernán Nuñez, Toreno, y demás del partido, para quedar asi impunes sus
delitos

En carta de 6 de Setiembre desde París, repite Balmaseda á la Re-
gencia la misma especie de intentarse para España el establecimiento de
una Constitución, y que en aquellos dias había salido para Viena un co-

misionado para elmismo fin, que no sabía quien era.

En carta de 11 de Setiembre desde Paris avisa Balmaseda el recibo del
pliego de la Regencia al Rey de Francia pidiéndole socorros, y renueva

la noticia del intento de establecer el Ministerio Francés una Constitución
en España ;y al mismo tiempo dice, que dicho Ministerio había ofrecido
á los Constitucionales de la república de Colombia 50,000 fusiles, cuando
estaba negando todo auxilio á la Regencia de Urgel.

En carta de 18 de Setiembre desde Paris dice Balmaseda á la Regencia,

que el motivo por elque el gobierno Francés no se decide á apoyarla, es
por lomucho que los malos Españoles han trabajado para hacer creer á
aquella Corte, que la Nación Española quiere la Constitución de Cádiz,
modificando dos ó tres artículos, y que los mismos derramaban á manos
llenas en Paris el dinero para sus fines.

En carta de 20 del mismo Setiembre dice Balmaseda á la Reo-encia,

que Chateaubriand opinaba que los gabinetes de la Europa no permitirían
que el Rey de España volviese á ser absoluto. Que en el Consejo de
Ministros, en el que todos, á escepcion de Villele y Corbier, estuvieron
por que se diesen á la Regencia los socorros que pedía, se había deci-
dido á negarlos, conformándose elRey con el dictamen de los dos Minis-
tros

En carta de 24 de Setiembre desde Paris dice Balmaseda haber reci-
bido un pliego de la Regencia para al Príncipe Meternich, en elque le
incluía la esposicion de la Regencia al soberano Congreso de Viena, y
Verona, y que al dia siguiente lo remitía certificado hasta pasado elRhin.
Que un banquero de Paris le había dicho, que si la- Regencia asegurase
el capital á algunos banqueros que estaban comprometidos en el emprés-



tito al Gobierno constitucional, creía que entrarían en el empréstito de la
Regencia, en lo que de ningún modo convino Balmaseda conforme á las
instrucciones que tenía.

En carta de 27 del mismo Setiembre desde Paris, avisa Balmaseda el
recibo de los pliegos de la Regencia para los Ministros de las Potencias
que asistían al Congreso de Verona, yque al momento les daba dirección.

En carta de 4 de Octubre desde Paris dice Balmaseda, había dado el
último paso para obligar al gobierno Francés á decidirse á dar socorros, y
amenazándole con que la Regencia desistiría de arrostrar imposibles, si
los gabinetes no la ayudaban. Sin embargo nada consiguió, porque malos
Españoles trabajaban en contra, y el Ministerio estaba empeñado en dar
Ley constitucional á la España y á su Rey.

En carta de 9 de Octubre de 1822 dice Balmaseda desde Paris á la
Regencia, que había recibido el pliego de la misma para Don Carlos Es-
paña en Verona, y que se lo remitiría con la posible brevedad. Avisa al
mismo tiempo que ha sabido de cierto, que Don José Alvarez de Toledo
estaba muy notado por la policía de Paris, y muy observado en aquellos
dias.

En carta de 11de Octubre desde Paris avisa Balmaseda á la Regencia,
la unión de Alvarez de Toledo á Fernán Nuñez, y su gran lujo en Paris.
(Alvarez de Toledo estaba unido con los liberales, como después se verá).
Da parte al mismo tiempo que los Constitucionales de Madrid acababan
de efectuar un nuevo empréstito en aquella capital de 200 millones de
reales, garantizando su pago con los edificios de conventos, y haciendas de
monacales que no estuviesen vendidas. Que Don Bernabé Escalada, Ofi-
cial de la Secretaría de Ultramar, era el encargado del empréstito.

En carta de 13 del mismo Octubre, avisa Balmaseda el recibo de dos
pliegos de la Regencia, el uno para elRey de Ñapóles, y el otro para el
de Sajonia, implorando su apoyo en favor del Rey de España en el Con-
greso de Verona, y de la Regencia que trabajaba por su libertad.-

En carta de 16 del mismo Octubre desde Paris avisa Balmaseda á la
Regencia, que el Ministro Villele se mantenía inexorable á las instancias
de la Regencia sobre auxilios de armas, municiones &c. &c. por influjo
de los Ingleses, que se oponían á los esfuerzos de los Realistas Españoles,
para dar tiempo á que se efectuase la independencia de las Américas.
Que los revolucionarios de Madrid habían hecho un tratado, cediendo á
los Ingleses la Isla de Cuba, con tal que los sostengan bajo el régimen
constitucional. Que el gobierno Francés deseando ser mediador entre el
Rey, la Nación y los revolucionarios de España, había propuesto al Con-
greso de Verona dar una Constitución á la España,



En carta de 20 del mismo Octubre desde Paris, avisa Balmaseda á la
Regencia entre otras cosas, que M.Villele continuaba inexorable, y em-

peñado en dar á España una Constitución, ó modificación de la de Cádiz
con las dos Cámaras, y que su interés era se acabase la Regencia, y todas
las tropas que tenía á sus órdenes para entrar después el ejército Francés
á dar la Ley á España. Que según las últimas noticias de Verona estaba
el Congreso por lo que la Regencia había declarado en su manifiesto, de
Cortes por Estamentos.

En carta de 23 del mismo Octubre desde Paris avisa Balmaseda á la
Regencia, el recibo de un pliego para el Príncipe Meternich, en que la
Regencia repite al Soberano Congreso de Verona sus instancias en favor
de su Rey y de su Patria, desvaneciendo cuanto sus enemigos pudieran
decir en apoyo de sus calumnias.

En carta de 25 del mismo Octubre desde Paris dice Balmaseda á la
Regencia, que Erro le dijo que los dos Emperadores habían aprobado el
plan de Don Carlos España ; que este les había ofrecido una parte del
Perú, con tal que nos ayudasen con sus fuerzas á salvar al Rey, y poner
en egecucion nuestra antigua Constitución, y que este tratado quedaría
sin efecto hasta la ratificación de S. M.

En carta de 30 del mismo Octubre desde Paris avisa Balmaseda, el
recibo de un pliego para Don Carlos España, haciéndole un encargo cerca
del Emperador Alejandro en favor del Rey de España y su Nación ; im-
pugnando al mismo tiempo elplan de Villele de dar á España una Cons-
titución á similitud de la de Francia ;y que un banquero de Paris se de-
cidía á tratar con la Regencia sobre un empréstito, de cuyas condiciones
avisaría

En carta de Io de Noviembre siguiente, da parte á la Regencia de ha-
berse arreglado los puntos principales sobre el empréstito, pero habiéndolo
remitido todo para la aprobación de la Regencia, no tuvo esta por conve-
niente aprobarlo, por ser bajo condiciones nada ventajosas á la España, y
por las demás razones que se espresarán cuando separadamente se dé no-
ticia del espediente del empréstito.

En carta de 15 del mismo Noviembre desde Paris acompaña Balmaseda
á la Regencia, copia de otra de Don Carlos España desde Verona, con
fecha 30 de Octubre anterior, en que manifiesta la aprobación general, y
muy particular del Príncipe de Meternich, que le ha merecido la instala-
ción de la Regencia de Urgel, y la pureza de sus principios declarados en
su manifiesto,

En carta de 20 del mismo Noviembre desde Paris dice Balmaseda á la
Regencia^ que M.de Villele es el mas opuesto al empréstito de la Re-



gencia ; que inutiliza las operaciones de los demás Ministros sus com-
pañeros en favor de ella, poniendo, en fin,de milmaneras la situación del
Rey de España sin peligro alguno, y que todo proviene del empeño de
establecer en España un sistema representativo con dos Cámaras.

En carta de 22 del mismo Noviembre desde Paris, anuncia Balmaseda
á la Regencia, un tratado hecho entre el gobierno constitucional de Es-
paña y el de Inglaterra, por el que se da á los Ingleses facultad de intro-
ducir en la Península géneros de cualquiera clase que sean.

En carta de 27 de Noviembre desde Paris dice Balmaseda á la Re-
gencia, que una alta persona le había encargado le dijese, que á todo
evento y circunstancias se conservase el nombre de Regencia en los tres
dignos individuos que la componian, pues que señala, que con ella tenía
que tratar el Congreso de Soberanos de V erona.

En carta de 6 de Diciembre siguiente dice desde Paris Balmaseda, que
el General Quesada estaba haciendo en Paris con intrigas, un daño incal-
culable á la causa del Rey, y que su plan era quitar la Regencia de Urgel,
y poner un Gefe supremo que ejerciese su autoridad ;que para este efecto
no perdonaba medio de desacreditar á la Regencia, particularmente á su
Presidente, y que para ello le ayudaba Corpas, y un presbítero llamado
Don José Solera, hombre de mala conducta moral y política, capellán que
se supone ser de las Monjas Comendadoras de Santiago de Madrid.

En carta de 13 del mismo Diciembre dice Balmaseda á la Regencia, que
el Ministro Villeleseguía por la transacción, y que había conseguido que
la mayoría del Ministerio estuviesen por su opinión. Que Villele había
adoptado el medio de tratar con Toreno, como mediador entre los libe-
rales de España y el gobierno Francés ; que son repetidas y largas las
conferencias entre los dos ; que las medidas tomadas por Villele de
acuerdo con Toreno son, la modificación de la Constitución de Cádiz con
el establecimiento de dos Cámaras, ó la Carta de Francia ; una amnistía
general para los liberales y realistas ; reconocer la deuda contraída por
Jas Cortes, y coronar en América un Príncipe de la Familia Real. Estas
son las bases de las negociaciones comunicadas por Villele con los revolu-
cionarios de España,

En carta de 18 de Diciembre desde Paris, avisa Balmaseda á la Re-
gencia la resolución del Congreso de Verona contra el sistema constitu-
cional de España, como ruinoso á los Estados, y que M. Villele y Lord
Wellington obran de acuerdo en favor de los revolucionarios de España,
y que Quesada seguía con su mal parte contra la Regencia.

En carta de 20 del mismo mes desde Paris dice Balmaseda, que un ca-
ballero que trata íntimamente con Lord Wellington, y con el gabinete



Ingles, le había dicho, que si la Regencia accedía á la pretensión que
quieren hacer, protegerán sus operaciones, y aun la ayudarán.

En carta de 25 del mismo mes repite Balmaseda el empeño de Wel-
lington y \illele en sostener los revolucionarios de España ; pero que
viendo elempeño de los Soberanos del Congreso, en que sus Embajadores
saliesen de Madrid, había acordado el Ministerio Francés permanecer
unido á la Santa Alianza,para cooperar á la destrucción del sistema revo-
lucionario

En carta de 27 del mismo mes desde Paris avisa Balmaseda á laRe-
gencia, el complot que Quesada y otros como él habían formado, para
destruir la Regencia de Urgel, ysubstituir en su lugar otra de sus ideas ;
alegan para ello, que la de Urgel no tiene poderes delRey para ejercer
su jurisdicion, y que la que ejercía era en lo absoluto, y que trataban de
poner al frente de la Regencia al Príncipe de Toscana.

En carta de 27 del mismo mes dice Balmaseda que con el nombramiento
de Chateaubriand para el Ministerio de Estado, seguiría mas fuerte el
empeño de dar á España una Constitución, caminando de acuerdo con
M.Villele.

En carta de Io de Enero de 1S23 desde Paris dice Balmaseda á la Re-
gencia, que el Prefecto de Tolosa escribió alMinistro del Interior, dicíen-
dole que el General Eguía había tenido una conferencia con él, y por se-
parado otra elBarón de Eróles, con el objeto de nombrar otra Regencia,
para quitar lapresidencia al Marqués de Mataflorida.

Mas adelante se descubrirá el objeto de este proyecto, y se verá que todo
estaba manejado por el Ministerio Francés, empeñado en dar á España una
Constitución á similitud de la de Francia, yque todos los demás eran instru-
mentas de estas miras

En carta de 5 del mismo mes desde Paris repite Balmaseda, que con-
tinúa Quesada con sus intrigas, como se lo aseguró Don Carlos España,
para destruir la Regencia, y poner otra seguramente de las ideas de
M. Villele, que se declaró protector de los enemigos de la Regencia, y
que el tal Villeleestaba vendido á los Ingleses.

En carta de 12 del mismo mes avisa Balmaseda desde Paris á la Re-
gencia, entonces existente en Tolosa de Francia, que el General Don
Carlos España comenzaba ya á mudar de sentimientos, declarándose por
las ideas de M. Villele,y contra la Regencia de Urgel.

En carta de 15 del mismo mes desde Paris avisa Balmaseda á la Re-
gencia, que el Ministro de Estado Chateaubriand había recibido un docu-
mento oficial, firmado por el Señor Barón de Eróles, pero que no sabe su



Mas adelante se declara qué clase de documento es este de Eróles. Pa-
rece ser una profesión de principios filosóficos de su adhesión al sistema re-
presentativo, por cuyo motivofue llamado Eróles á Paris, en donde se prestó
á servir de instrumento para destruir la Regencia de Urgel, como después
se verá por la misma correspondencia de Balmaseda yotros documentos.

En carta de 27 del mismo mes dirige Balmaseda á la Regencia, un
ejemplar de las notas de las tres grandes Potencias al gobierno constitu-
cional de Madrid.

En carta de 24 del mismo mes desde Paris dice Balmaseda, que el
Conde de España hacía cabeza de la facción que trataba de destruir la
Regencia de Urgel. Es cierto que su conducta posterior le favorece poco,
porque se le ha visto unido á los decididos por el sistema representativo
como M. de Villele.

En carta de 26 delmismo mes de Enero desde Paris dice Balmaseda á
la Regencia, que empeñado Villele en desconocer á la Regencia de Urgel,
está decidido á crear un Gobierno Provisional, hasta que llegue el ejército
á Madrid, y se acuerde el que mas convenga establecer. Que el objeto de
Villele tiene dos fines ; el primero, dar tiempo y obrar de acuerdo con los
liberales de Madrid y Wellington, para que tarde en declararse la guerra ;
yel segundo, que en caso de no poderse evitar, pueda por lo menos esta-
blecerse en España el sistema representativo, para lo que es un obstáculo
insuperable la Regencia de Urgel, de cuyos individuos no espera la secta
revolucionaria lograr loque de otra clase de personas. Que deseando los
Realistas Franceses en las Cámaras su reconocimiento, y últimamente que
Calderón, Erro, Alvarez de Toledo yotros Españoles, continuaban bajo
la protección de M.Villele, su complot é intrigas para destruir la Regen-
cia de Urgel, que tanto interesaba conservar, para impedir en España los
infames planes de Villeley Talleyrand, vendidos á los revolucionarios, yá
los Ingleses sus protectores.

La Regencia de Urgel resuelta á hacer por su Rey y su Patria todos los
sacrificios, salió inmediatamente de Tolosa para Perpiñan, desde donde tra-
bajó en organizar y socorrer á los cuerpos Realistas de Cataluña, que le re-
pitieron nuevas pruebas de fidelidad al Rey. A pesar de todos estos sacri-
ficios, elMinisterio Francés continuó en negarse á reconocer la Regencia,
y llevó adelante su plan.

En carta de 29 del mismo mes avisa Balmaseda desde Paris á laRegen-
cia, el recibo de los pliegos para las grandes Potencias delNorte, en los
cuales les daba gracias por la resolución del Congreso de Verona, dándole
parte de la conducta del gobierno Francés en su ejecución, y de los medios
que adoptaba para establecer en España el sistema representativo, que el



"
l^y la Nación no podian querer, por opuesto á los derechos legítimos j

á su felicidad, y les imploraba su protección para impedirlo, como opuesto
también á su resolución y á la seguridad de sus propias coronas.

J

Añade Balmaseda, que Villele,Quesada y demás de la comparsa conti-
nuaban sus planes contra la Regencia, y por su parecer filosófico ; dando
parte de la llegada del General Don Francisco Longa á París. Este Ge-
neral se acreditó de fiel á toda prueba.

En carta de 7 de Febrero de 1823, dice Balmaseda á laRegencia desde
Paris, que había visitado al Barón de Eróles en aquella capital, á quien
había observado muy reservado con él. Que según noticias parece qué
prevalecía el plan de Villele, de no reconocer la Regencia. Que el dia
antes se habían reunido en casa del Ministro de la Guerra, elBarón de
Eróles, el Conde de España, y los Generales Longa y Quesada, y que el
Ministro había dicho á España, que ya no existía laRegencia ;que siguie-
sen trabajando por su parte. Que el General Longa insistió en que era
esencial, que se reconociese la Regencia, y también Eróles.

En carta de 9 del mismo mes avisa Balmaseda desde Paris á la Regen-
cia, que el Barón de Eróles estaba rodeado de Calderón, Toledo, Erro,
Escandon, Quesada, &c enemigos declarados de la Regencia y sus sanos
principios

En carta de 12 del mismo mes avisa Balmaseda, el recibo delpliego de
la Regencia para S. A.R. el Duque de Angulema, dándole laenhorabuena,
y congratulándose por la acertada elección de S. A.R. para Generalísimo
del ejército libertador, y añade, que según noticias, la Regencia debía ser
aumentada con Eguía y Erro, á instancias del gobierno Francés, y que se
trataba de dar auxilios de armamento y demás á algunos Generales para
las tropas Realistas Españolas.

En carta de 14 de Febrero desde Paris dice Balmaseda á la Regencia,
que elBarón de Eróles se ha puesto á la cabeza de los enemigos de^la Re-
gencia. Que había propuesto al gobierno Francés la formación de un
nuevo gobierno para España, compuesto de Eguía, Arzobispo de Tarra-
gona, el mismo Barón de Eróles, Calderón, y Erro, y que aquel mismo
Ministerio estaba dispuesto á aprobarlo y reconocerlo. Que el General
Longa se mantenía fiel, y hacía por su parte cuanto podía en defensa de
la Regencia.

En carta de 16 del mismo mes avisa Balmaseda el oficio que pasó alBarón de Eróles en Paris, para que desistiese del empeño de destruir á
un gobierno, del que era él individuo, faltando á su confianza, y al jura-
mento que lo tenia ligado á él.

En carta de 20 del mismo mes desde Paris aseguró Balmaseda á la



Regencia, que el Barón de Eróles pudo arreglar las cosas, según se desea-
ba, pero no llenando sin duda sus ideas, lo ha trastornado en términos que

será bien trascendental su resultado. Ala verdad, que no podía menos de
ser así, visto que los de la rebelión eran su única compañía. Lo determi-
nado con acuerdo del Barón es, que bajo la influencia de S. A.R. ha de

haber una Junta de Españoles, compuesta de los individuos ya dichos.
No se ha omitido nada para dar á esta intriga el colorido de que es la vo-

luntad del Rey.
"

La idea en mi concepto es, la de establecer la Carta."
Son palabras de Balmaseda, que pronunciaba en cierto modo cuanto pa-
saba entonces en Paris, por sí mismo y por medio de sus confidentes.
Añade que el General Longa estaba escluido de todo mando, por haber
defendido delante del Barón de Eróles al Presidente de la Regencia en

casa del Ministro de la Guerra. Que Villele, enemigo de la Regencia, y

en particular de su Presidente, había sido padre y tutor de larebelión in-

citada contra ella; que él con acuerdo del Barón de Eróles había elegido

los individuos del nuevo gobierno para España ; había distribuido los Ge-

nerales Españoles, y en fin lo había hecho todo.
En carta particular de 16 del mismo Febrero avisa Balmaseda desde

Paris á la Regencia, que el fin que se proponía el gobierno Francés, era

establecer una Carta en España ; y que los Ingleses habían repartido un

millónde libras esterlinas para trastornar la Regencia, y mover en Francia

una revolución. Que Alvarez de Toledo no salía de casa delEmbajador
de Inglaterra.

En carta deIo de Marzo siguiente avisa Balmaseda á laRegencia, haber

podido lograr que el General Longa fuese empleado en el ejército.
En carta de 3 del mismo mes asegura Balmaseda á la Regencia, que

Erro no es persona de confianza, porque había salido de España con

licencia de los liberales, y que en Paris había estado disfrutando sus suel-
dos de retiro.

En carta de 12 del mismo mes dice Balmaseda, haber entregado alMi-
nistro de Estado la enérgica representación en que la Junta provisional
de Cataluña pedía al Rey de Francia, reconociese la Regencia de Urgel,
gobierno legítimo de España, declarando la misma Junta, que por su parte
no recibiría otro. También avisa Balmaseda haber entregado al mismo
Ministro otra esposicion del Ilustrisimo Señor Arzobispo de Tarragona,
solicitando el reconocimiento de la Regencia por las sólidas razones que
esponía. Igual esposicion y almismo finhicieron el Reyno de Galicia por
medio del Presidente de la Junta Apostólica ; las provincias de Álava y
Guipúzcoa por medio de sus diputados al Rey de Francia. Lo mismo pi-
dieron el Exmo. Señor Arzobispo de Valencia, y los Obispos de Urgel y



Pamplona ;y lo manifestaron desear todos los Españoles mas respetables
refugiadas en Francia, como el Marqués de Feria (honor de la grandeza
de España) el Exmo. é Ilustrisimo Señor Inquisidor general, Don Carlos
O'DonelI, Don Francisco Longa, la Junta de Navarra, y otros decididos
por laRegencia de Urgel y sus sanos principios, opuestos alsistema repre-
sentativo proyectado por M.Villeleypor los Ingleses, de acuerdo con los
liberales, para España, y todas las sobredichas esposiciones fueron desa-
tendidas, y eldictamen de los buenos Españoles pospuesto al de unos po-
cos, vendidos á la secta revolucionaria, según se deduce ya claramente
de sus mismas cartas ya referidas, y de otros documentos

En carta de 21 del mismo mes de Marzo comunica Balmaseda á la Re-
gencia noticias muy importantes, relativas á las miras de las grandes po-
tencias del Norte, dirigidas á acabar con la revolución, y su foco. Cuando
fuere necesario se podrá ver original.

En carta de 2 de Abrildesde Paris avisa Balmaseda, referencia á la de
21 del mes anterior sobre las miras de las grandes Potencias.

En carta de 17 del mismo mes avisa Balmaseda alPresidente de la Re-
gencia, que recibió el pliego y documentos para el Embajador de Rusia, á
quien consulta el mismo Presidente sobre el rumbo que debe seguir en de-
fensa de la causa de su Rey y de su Patria, atendida la política delMinis-
terioFrancés, empeñado en llevar adelante sus miras particulares. ElEm-
bajador se escusa de dar consejo en la materia, aunque es cierto que este

consejo se le había pedido con el doble objeto de descubrir si se podía,
algo de lo que Balmaseda habia comunicado en su carta de 21 de Marzo
anterior

En 23 del mismo Abrildice Balmaseda á la Regencia residente en Or-
taez, que la proclama de la Junta provisional de gobierno había suscitado
entre aquellos Ministros debates acalorados, á consecuencia de una nota
presentada por el Embajador Ingles, que la consideraba contraria á los in-
tereses de la Nación. También dice Balmaseda, que ha causado en Paris
mucha sensación la conducta del Arzobispo de Tarragona, en neo-arse
abiertamente á hacer parte del nuevo gobierno formado para España porel
Ministerio Francés.

La misma resistencia hizo el Señor Obispo de Urgel;y en una palabra,
no halló elMinisterio Francés entre los dignos prelados Españoles, espa-
triados por los revolucionarios, ni uno solo que accediese a entrar en sus

planes, sino que todos se mantuvieron fieles á la Regencia de Uro-el que
habían reconocido, y opuestos al sistema representativo, destructor de la au-
toridad de su Rey yfelicidad de su Patria. Han sido repetidas veces invi-
tados, y siempre sin fruto, y con mucha gloria de la iglesia de España, por



su fidelidad y constancia. Es muy de notar la resistencia en esta parte del
Señor Arzobispo de Tarragona, cuando S. A.R. elDuque de Angulema,
empeñado enganarle para que hiciera parte de laJunta provisional, no pudo
conseguirlo, habiendo este prelado presentado á S. A. R. las observaciones
mas oportunas al buen éxito de la libertad delRey y de la Nación.

Legajo 9.

Comprende la correspondencia de la Regencia con las grandes Po-
tencias de Europa, antes y después de su establecimiento en
Urgel.

En ella se ven de un modo indudable declarados los principios de laRe-
gencia, y sus esfuerzos para salvar á su Rey y Patria, no solamente del
poder de los revolucionarios de España, sino también de los planes de sis-
tema representativo intentado para España, yque causarían su ruina, yun
nuevo cautiverio á su Rey y Real Familia.

En 12 de Noviembre de 1821, el Presidente de la Regencia hallándose
en Tolosa de Francia, supo que Don Francisco de Zea Bermudez había
pasado una nota al gabinete Ruso, en donde se hallaba de encargado de
negocios del gobierno revolucionario de España, atribuyendo la culpa de
la revolución á la conducta del Rey desde el año de 14 al 20. Esta ho-
rrorosa calumnia la procuró desvanecer el Marqués con una esposicion á
los Emperadores de Rusia y Austria en 12 de Noviembre de 1821 descu-
briendo á los mismos Emperadores las verdaderas causas de la revolución,
y pidiendo su protección para sacar á su Rey y Real Familia del cauti-
verio en que una rebelión militarle había puesto.

En el mes de Diciembre de 1821, escribió elMarqués el manifiesto ti-
tulado

"
Los amantes de la Monarquía, á la Nación Española y demás de

Europa, &c. &c." y lohizo imprimir de su cuenta, viendo que el encarga-
do de ello no trataba de hacerlo (estos eran Eguía y Morejon) y remitió
ejemplares de él á todos los Soberanos. Los principios del autor están en
dicho manifiesto bien declarados, y su ánimo ha sido llamar la atención de
todas las Potencias, para que acudiesen con su poder á salvar á su Rey y
Patria, y en ello á sí mismos, y á sus Estados de las desgracias que les
amenazaba.

En 13 de Marzo solicitó el Presidente de la Regencia del Ministro
Villele, la protección de la tropa del cordón sanitario en favor de la Re-
gencia, y la facultad de poder volverse á Francia, sin hacer la cuarentena,
en el caso de verse obligado por la fuerza revolucionaria, desde Urgel, y
nada pudo conseguir, ni aun contestación.



En 18 de Agosto de de 1S22, dio cuenta la Regencia á todos los Sobe-
ranos de Europa, por medio de sus Ministros de Estado, de su estableci-
miento en Urgel, acompañándoles ejemplares de su manifiesto á laNación,
y de sus primeras providencias, para que nunca pudieran dudar de sus

principios, y del grande objeto de su empresa de salvar al Rey, Real Fa-
milia y Patria, del cautiverio revolucionario.

En 12 de Setiembre del mismo año la Regencia acudió al Soberano
Congreso de Verona con una enérgica y fundada esposicion, con las ob-
servaciones que creyó mas justas, para la acertada resolución del Congreso
en lo relativo á España, y concluye con estas palabras, en que da su dic-
tamen.

"
Parece pues, en nuestro concepto, que el primer paso conviene

sea restablecer por ahora las cosas en el estado que tenían en 9 de Marzo
de 1820 ; después por disposición de S. M., y con su intervención, podrá
ser oida la voz verdadera de la Nación, yexaminado si hay vicio ó defecto
en el sistema, ó vicio accidental en su ejecución, podrán adoptarse por
S. M.las medidas mas oportunas, yque puedan curar cualquier mal, yno
aumentarlo, &c,&e."

En 20 de Octubre siguiente hizo el Presidente una enérgica esposicion
al Emperador de Rusia por mano de Don Carlos España, entonces en Ve-
rona, dándole cuenta del gobierno Francés con la Regencia, de establecer
sus planes de sistema representativo en España, con una Constitución, la
de Francia ;y haciendo ver las fatales consecuencias de tal intento, im-
pugnando al mismo tiempo con atención las principales bases de la de
Francia, impracticables en unReyno católico como España ;esposicion que
según aviso del Conde de España tuvo mucha aceptación en elCongreso.

En 25 del mismo Octubre repite la Regencia desde Urgel, por conducto
de Don Antonio Vargas, digno Ministro de S. M. en Roma, otra esposi-
cion al Emperador de Rusia, dándole cuenta por estenso de las medidas
del Gobierno Francés, empeñado en destruir la Regencia, de su intento
sobre sistema representativo en España, contra la voluntad de la Nación
y los derechos de su Rey, y pidiéndole su protección á favor de su Rey
cautivo

En 26, y 29 del mismo Octubre hizo la Regencia una esposicion al
Papa, y á S. M. la gran Duquesa de Luca, pidiéndoles su alta mediación
con los Soberanos del Congreso de Verona, á favor de los derechos y li-
bertad de su Rey y Nación.

En 30 de Octubre siguiente hizo la Regencia una esposicion al Conde
de Artois, manifestando á S. A.R. las intrigas de algunos Españoles, ven-
didos á la secta revolucionaria contra la Regencia, y pidiendo á S. A.R.
interpusiese su poderoso influjo para destruirlos.



En 21 de Enero de 1823, hizo la Regencia una esposicion á los Empe-
radores de Rusia y Austria, y demás Soberanos del Congreso de Verona,
dándoles las gracias á nombre de su Rey yNación, por su sabia resolución
de 14 de Diciembre anterior, para asegurar los tronos, y tranquilidad de
los Pueblos contra las revoluciones, ofreciéndose á contribuir por su parte,

y á continuar bajo sus auspicios, en la empresa de salvar á su Rey yPatria
de larevolución.

Con la misma fecha y al mismo fin hizo la Regencia al Emperador de
Rusia, por mano de su Secretario de Estado, observaciones de la mayor
importancia, que se pueden ver en el original, ó borrador que se con-
serva.

Con igual fecha y almismo fin hizo la Regencia las mismas observa-
ciones al Emperador de Austria por mano de su Ministro el Príncipe
Meternich

Es muy de notar la esposicion hecha por la Regencia con la misma
fecha al Rey de Francia, dándole también las gracias, y ofreciéndose por
su parte al buen éxito de la empresa de España, para la libertad de su
Rey, Real Familia y Nación.

Con fecha 25 del mismo Enero hizo también la Regencia á los Emba-
jadores de Austria y Prusia en Paris una esposicion, manifestándoles el
peligro en que se hallaba su Rey y Real Familia después de la salida de
los Embajadores de las grandes Potencias de España, suplicándoles, pues
estarían con instrucciones de sus Cortes, influyesen para que cuanto antes

entrase el ejército en España á romper las cadenas de su Rey, y que las
fuerzas navales se situasen en los puntos que amenazasen cortar la retirada
de los revolucionarios Españoles, pues solo el miedo dé ver frustradas sus
esperanzas, abatiría su orgullo.

Con fecha 25 de Febrero del mismo año dio la Regencia á S. A.R. el
Señor Duque de Angulema la enhorabuena, y se congratula con S. A.R.
por su acertada elección para Generalísimo del egército libertador de Es-
paña, y de las desgracias de la revolución.

Con fecha 18 de Febrero referido, hizo la Regencia una esposicion á
S. M. el Emperador de Rusia, dándole cuenta de todas las medidas to-
madas hasta entonces por elMinisterio Francés, en ejecución de la sobe-
rana resolución de Verona, medidas mas directas para hacerla ilusoria
que para cumplirla, para alargar el cautiverio del Rey de España y Real
Familia que para ponerle en libertad, para turbar lapaz de la Nación y
aun de la Europa, que para establecerla y asegurarla.



Comprende la correspondencia diplomática de los Exmos. Señores

Don Pedro Gómez Labrador y Don Antonio Vargas Laguna,

encargado este de la Regencia cerca del Congreso de Verona, y

del General Don Carlos España.

De Don Pedro Gómez Labrador solo hay dos cartas ; la primera de 24

de Febrero de 1822, en que dice al Marqués, que su única ocupación en

Paris era el cuidado de su salud. ElMarqués tenía ya proyectado elplan

de salvar á su Rey y á su Patria, y necesitaba de sujetos capaces que pu-

diesen ayudarle en su ejecución. Por lo mismo, desde Urgel invitó á este

efecto alDon Pedro Labrador, que se eseu_só á intervenir en nada, por ra-

zones que espresa en su carta de 24 de Octubre del mismo año ;esta carta

eontiene cosas muy notables. El Señor Don Antonio Vargas Laguna en

su carta de 27 de Setiembre de 1822, acepta el encargo de la Regencia,

de trabajar cerca del Congreso de Verona por la libertad de su Rey y de

su Patria, dando almismo tiempo razón, de lo que con los Soberanos alia-

dos tenía al mismo efecto adelantado sobre los principios manifestados por

la Regencia en su proclama, que el Señor Vargas reconoce por suyos, y

los menos espuestos á gravísimos inconvenientes, atendida la situación de

las cosas ; y que confiasen serán protegidos por los Soberanos, decididos

hay algunos meses, á proteger al Rey y á la Nación.
En carta de 30 del mismo Setiembre pide el Señor Vargas noticias con-

ducentes al desempeño de su comisión cerca del Congreso.

En carta de 16 de Noviembre siguiente repite la necesidad de instruc-

ciones para el mismo fin, las cuales se le tenían ya remitidas por un correo

de gabinete.
En carta de 22 del mismo Noviembre acusa el Señor Vargas á la Re-

gencia, el recibo de sus instrucciones, y la da parte de las diligencias que

S. M.elRey de Ñapóles hacía cerca de los Soberanos de Europa en favor

del Rey de España y su Nación; y de los oficios que al mismo finhabía

hecho el Señor Vargas con el Duque de Blacas, Ministro del Rey de Fran-

cia, y con el Príncipe Itaniski, Ministro del Emperador de Rusia.

En carta de la misma fecha dice el Señor Vargas á la Regencia, que

según carta del Rey de Ñapóles, y de S. A. el Duque de Módena, en-

tonces se ocupaba elCongreso de Verona en los asuntos de España, y que

los dos Soberanos ofrecian á S. M.la gran Duquesa de Luca, hacer cuanto

pudiesen en favor de S. M. elRey de España, y de su Nación, de cuyas

cartas acompañó el Señor Vargas copia á la Regencia.



En carta de 2 de Diciembre siguiente copia el Señor Vargas á la Re-
gencia dos cartas del Marqués Manu, Secretario de Estado de S. M. la
gran Duquesa de Luca, y su plenipotenciario en el Congreso de Verona.
En la primera que es de 17 de Noviembre anterior, es entre otras cosas
muy de notar la siguiente clausula. "

Puedo asegurar también á V.M.
que no es cierto lo que diversas gacetas han asegurado, esto es, que las
grandes Potencias aliadas hubiesen impugnado á las Cortes de España de
adoptar una forma de gobierno semejante al de Francia é Inglaterra ;y
que los sentimientos de dichas potencias se uniforman á los de la Regencia
de Urgel, que son los de establecer la observancia de las instituciones de
las antiguas Cortes, destruidas por Carlos V." En la segunda da parte por
mas estenso, y noticias de la resolución del Congreso sobre España.

En carta de 27 de Enero de 1823, repite el Señor Vargas las mismas
noticias sóbrela resolución del Congreso de Verona relativas á España.

En carta de Io de Marzo siguiente asegura á laRegencia el Señor Var-
gas de los motivos que había para asegurar un feliz resultado en España,
de la resolución del Congreso de Verona, yque nada sabía sobre lo que séhablaba de la venida delPríncipe de Luca á presidir la Regencia.

El Señor Vargas no omitió medio para ayudar á la Regencia en su glo-
riosa empresa, y por lomismo es muy digno del aprecio del Rey, y de suPatria. Su correspondencia tiene cosas muy importantes, que se pueden
ver en ella.

En carta de 28 de Noviembre anterior desde Verona, dice Don CarlosEspaña á la Regencia, que había entregado en manos del Emperador Ale-
jandro, la esposicion que con fecha 20 de Octubre de 1822, le había diri-
gido para este efecto la Regencia, en que desvanecía las razones, y hacíaver las fatales consecuencias del plan intentado por el gobierno Francésde establecer en España el gobierno representativo con una Constitucióna similitud de la de Francia ; esposicion que dice Don Carlos España ha-ber merecido los elogios del Emperador Alejandro.

Don Carlos España solicitó después ser empleado por la Regencia en lacarrera diplomática; y no habiendo podido verificarse, declaró en papelpublico (Diario de los debates) que ningún encargo había recibido, nire-cibina de la Regencia, y muy luego se declaró por el plan del Ministeriodances, y aceptó el encargo que le dio para Navarra de Capitán Ge-neral. r



Comprende la proclama de la Regencia de ibde Agosto, haciendo
saber á la Nación Española y demás de Europa su instalación
en Urgel, y el sagrado objeto que se proponía.

Laproclama que con lamisma fecha hace el Barón de Eróles á los Es-

pañoles, sobre principios opuestos á los que la Regencia manifiesta en su

dicha proclama. Es muy de notar que el Barón de Eróles firma una cosa

con los demás Regentes, y con fecha del mismo dia dice otra á los Espa-

ñoles. Profesa en la primera principios monárquicos, y en su proclama
declara, que quiere Constitución, y la Constitución que los Españoles es-

tablezcamos, dejando al Rey solo el jurarla, por estas notables palabras.
" Y todos viviremos esclavos, no de una facción desorganizadora, sí solo

de laLey que establezcamos." ElRey, padre de los pueblos, jurará en-

tonces nuestros fueros, y nosotros le acataremos debidamente ; es decir,

que el Pueblo dará la Ley al Rey, y no el Rey al Pueblo, que es un ab-
surdo, y un delito privar al Rey de su primitiva autoridad.

Es cierto, que el Barón de Eróles tiene declarados sus principios poco

monárquicos en otros escritos, y con estension en una carta al Marqués de

Mataflorida, cuando le-invitó á ser individuo de laRegencia, á lo que con-

testó el Marques diciendole, que pues no convenía en falsos principios, no

había nada de lodicho ;pero esta contestación remitida á Eróles por mano

de Don Pedro Podio, no llegó á entregarse, porque este se quedó con ella,

suponiendo el Marqués, que elBarón había accedido á todo, bajo los prin-
cipios monárquicos que el Marqués lehabía declarado. De esta corres-

pondencia se habla en el legajo siguiente.

También comprende este legajo las primeras diligencias de la Regencia

que se imprimieron, y otras relativas todas al fin que se había propuesto ;

de lo sano de sus principios nadie puede dudar, por lomismo fue tan per-

seguida la Regencia por la secta revolucionaria, ypor los amantes del sis-

tema representativo, apoyo de la revolución en los reinos que tienen la

desgracia de adoptarlo.



Comprende la correspondencia del Ilustrisimo Señor Arzobispo de
Tarragona, ydel Barón de Eróles, en contestación á la invitación
que elMarqués de Mataflorida les hizo, por si querían ser indi-
viduos de la Regencia de Urgel.

ElIlustrisimo Señor Arzobispo de Tarragona en cartas de 9, 12, y 18
de Julio declara alMarques de Mataflorida estar decidido, no solo á sacri-
ficar su tranquilidad, sino sus intereses y persona por su Rey y Patria, y
por consecuencia á hacer parte de laRegencia, sin que en la pureza de sus
principios monárquicos se haya notado alguna vez cosa en contrario ;antes
bien se negó á las invitaciones del Ministerio Francés, como ya se tiene
dicho de este prelado y de los demás espatriados deEspaña, que han hecho
honor á su Patria, por la fidelidad que han conservado á su Rey, y firmeza
en sostener sus derechos. ElBarón de Eróles en carta de 16 de Julio de
1822, contestando á la invitación, que el 4 del mismo le hacia el Marqués
de Mataflorida para individuo de la Regencia, dice al Marqués. "

El
ofrecer á la Nación el mismo régimen á que se atribuían las desgracias de
1808, ylos infortunios del año de 20, me parece un medio capaz de ena-
genar muchos ánimos. Elofrecer, pues, á los Españoles una Constitu-
ción, fundada en sus antiguos fueros, usos, costumbres y privilegios,
adaptándolos á nuestras actuales luces y costumbres, juzgo que sea el
lenguage con que en el dia conviene hablar á la Nación." Asi se esplica
el Barón de Eróles en dicha su carta, declarando su voluntad por una
Constitución conforme á las actuales luces :qué Constitución sea esta, y
por quien haya de ser dada á la Nación, lo declara en su proclama á los
Españoles en 15 de Agosto siguiente.

ElMarqués de Mataflorida contesta inmediatamente alBarón de Eróles,
haciéndole ver que la proclama de la Regencia á laNación, debía ser sobré
principios puramente monárquicos, haciendo algunas indicaciones sobre las
ofertas hechas por S. M.en su proclama de 4 de Mayo desde Valencia ;
que no cabe en las facultades de la Regencia ofrecer una Constitucior.
adaptada á nuestras luces, sin incurrir en el mismo abuso de facultades
que las Cortes de Cádiz ; que su objeto debía limitarse á libertar al Rey
de su cautiverio, y á laNación de la anarquía ;añadiéndole que bajo estos
principios solamente podía continuar su empresa, á los que si no se con-formaba, no habia nada de lo dicho en su invitación.

Almismo tiempo que Don Fermín Balmaseda, y Don Francisco Longapresenciaban en Paris la conducta del Barón de Eróles para con la Re-



gencia, unido con los Españoles vendidos al plan del sistema representa-

tivo para destruirla, como avisó el mismo Balmaseda á la Regencia en

carta de 20 de Febrero desde Paris, como ya se tiene dicho en el legajo

8o, comprensivo de la correspondencia de dicho Balmaseda; al mismo

tiempo el Barón de Eróles en carta de 5 de Febrero, y 15 y 16 del pro-

pio, avisa al Marqués la resolución del gobierno Francés de formar con-

sejo supremo de gobierno para España, compuesto de Eguía, Arzobispo

de Tarragona, Obispo de Urgel, Erro, Calderón y elmismo Eróles, reso-

lución que dice estar fundada en la voluntad del Rey de España, decla-

rada por una carta, ó escrito, que elEmbajador de Dinamarca en Madrid

suponía haber presentado al Ministro en Paris, y en otra carta traída por

elEmbajador Lagarde para el Rey de Francia.

Esto se resolvió en Paris á mediados de Febrero, por lo que los pre-

lados Españoles, mejor instruidos de la voluntad de su Rey, de los reales

derechos, y de los de su Patria, se negaron constantemente á aceptar el

encargo de individuos de dicho consejo supremo, creado por elMinisterio

Francés, cuyo plan no podían dudar era opuesto á la libertad de su Rey,

á sus legítimos derechos, y á la felicidad de su Patria ;y es muy de notar

que soló3aceptaron el encargo los vendidos de ante mano al establecimiento

de tan planM
muy de notar, que entonces elGobierno Francés se empeñaba en cum-

plir la voluntad que decía ser del Rey, porque destruía la Regencia, y no

era consiguiente esta docilidad, como después se verá. Nombrado dicho con-

sejo supremo de gobierno en Paris para España, ylos Generales que habían

de mandar en las provincias, conforme fuesen ocupadas por el ejército Fran-

cés, elBarón de Eróles pasó á Perpiñan, y desde allí á Cataluña, organi-

zando y poniendo los batallones de Realistas, de los mismos que hasta en-

tonces habían servido bajo las banderas de larebelión.

Legajo 13.

Comprende las actas de reconocimiento yobediencia que varías juntas

de diferentes provincias, Obispos, Generales y otras personas,

prestaron á la Regencia de Urgel, ofreciéndola no perdonar sa-

crificio por su parte, para el logro del importante objeto que la

Regencia se había propuesto en su instalación ;la libertad de su

Rey, yPatria delyugo revolucionario.

En 23 de Junio de 1822, tomados dos castillos por las armas delRey,

y establecida una junta provisional de Cataluña, que en el mismo dia re-



conoció ¡a Regencia, que hasta el 14 de Agosto siguiente no publicó s

instalación en Urgel, y donde el mismo 23 de Junio, fue recibiendo suce-

sivamente las instrucciones y órdenes, que en defensa de la justa causa del

Rey, les comunicó el Marqués su Presidente para el logro de su em-

presa
PErHHi^.gosto del mismo año la junta .superior del reyno de Aragón,

establecida en la plaza de Mequinenza, con el comandante de las armas

delRey en ella, prestaron juramento y obediencia á laRegencia, y en 4

de Setiembre siguiente repitió el mismo juramento y obediencia á la Re-

gencia, cumpliendo desde entonces sus órdenes.

En 28 de Setiembre siguiente la junta gubernativa de Navarra, con los

Comandantes, Oficiales y tropa delRey, organizada en defensa de su justa

causa en la misma provincia, prestaron reconocimiento y obediencia á la

Regencia de Urgel.
En 25 del mismo Setiembre, reunidos en junta formal en la Ciudad de

Bayona, los Señores Don Francisco Eguía, Don Carlos O'Donell, elExmo.

Señor Inquisidor general, Arzobispo de Tarragona, elIlustrisimo Señor

Obispo de Pamplona, y elReverendísimo Padre General de Capuchinos,
reconocieron y prestaron obediencia á laRegencia de Urgel.

En 20 del mismo Setiembre la junta de Sigüenza por medio de su Pre-

sidente Don Felipe Lemus de Zafrilla, y de su secretario Don José Pala-
fox,prestaron á nombre de su provincia, reconocimiento y obediencia á la

Regencia de Urgel.
En el mismo Setiembre la Diputación de Guipúzcoa en nombre de su

provincia, en Octubre, el Diputado general de Vizcaya, por la suya, y en

Noviembre la junta de Álava, prestaron reconocimiento y obediencia á la
Regencia de Urgel.

También reconocieron la Regencia todos los prelados espatriados de
España, los Generales Laguna, Grimarest, Quesada, Don Francisco Longa,
el Brigadier Don Juan Sánchez Cisneros, Comandante general de las armas
del Rey en la provincia de Valencia, y de las divisiones del Ebro, con la
junta de Mora de Ebro ;los Coroneles Gastón, Imaz, Minarraza, yHaros,

y el Comandante de Castilla la Vieja por sí, y á nombre de la división de
Don Gerónimo Merino ; los comandantes de todas las partidas Realistas
de Cataluña, no solo reconocieron y juraron obediencia á la Regencia por
los meses de Junio y Julio de 1822, sino que se la repitieron en Febrero
de 1823, cuando algunos Españoles vendidos al partido jacobino trabaja-
ban para destruirla.

También prestaron obediencia á la Regencia muchos Oficiales de las
tropas del Rey en Andalucía ; los comandantes de las partidas Realistas



del revno de León obraban ya bajo la dirección del Presidente de la Re-

gencia mucho tiempo antes de publicarse su instalación.

El Presidente de la Junta Apostólica de Galicia Don Juan Ramón Gar-
cía, á nombre de su provincia, reconoció yprestó obediencia á laRegencia ;

y últimamente la reconocieron Morejon, Calderón, Alvarez de Toledo, y

Corpas, y todos los que mas se han distinguido después en destruirla, ven-

didos al MinisterioFrancés, empeñados en establecer en España el sistema

representativo ;y la reconocieron y prestaron obediencia todos los Espa-
ñoles en general que, decididos por su Rey, deseaban un gobierno supremo

que sirviese de centro, unión, dirección y apoyo de ellos, pero no todos se

mantuvieron fieles á ella. Se conservaron fieles á los principios procla-
mados por la Regencia de Urgel en defensa de su Rey y Patria casi todos

los Comandantes de las divisiones Realistas de Cataluña ; yDon Salvador

Malavila se declaró unido ai General Don Fortunato de Fleires, y Don

Pedro Podio que en Perpiñan trataron é intentaron de erigirse en Regen-

cia de España. Esto consta de la causa que por semejante atentado se

les formó, y de la que se verá después el resultado. Son dignos de reco-
mendación por su fidelidad yamor al Rey, y por sus sacrificios y trabajos,
los comandantes de Cataluña Don Pablo Mirálles,muerto por los Consti-
tucionales ; su mérito y el de su familia por el Rey es distinguido ; los

Brigadieres Don Antonio Coll, yDon Tomas Costa, el Mariscal de campo
Don Juan Romagosa, el Coronel Samperes, y el Teniente Coronel Plau-
dolit

Es muy digno de recomendación el Barón de Canellas, individuo de la

junta provincial de Cataluña, por su fidelidad, conducta ejemplar, capaci-
dad, y sacrificios por el Rey y su justa causa. También Don Domingo
Caralt, vecino de Ma taró, ha dado pruebas de su fidelidad. En orden á

los demás sujetos, que en Cataluña han contraído méritos, yhan continuado
sirviendo con fidelidad á la justa causa, el Ilustrisimo Señor Obispo de

Urgel, prelado de toda confianza, podrá dar razón exacta.

Merecen particular recomendación, los Mariscales de campo Don An-

tonio Gispert, Don Fernando Ortaja, secretarios de la Regencia, que en
todas circunstancias se han conservado fieles al Rey, negándose siempre
á tomar parte con los que trabajaban por dar la Leyal Rey y á laNación

por medio del sistema representativo, y por lo mismo dentro de Francia
han sufrido una confinación, entregados á la mayor indigencia.

Son también dignos de recomendación Don Juan Ramón García, Presi-
dente de la junta Apostólica de Galicia, sentenciado á la pena de garrote

por los revolucionarios de España, por defender al Rey y su justa causa,


